ORACIONES BREVES A DIOS PADRE

“Haznos dignos, Señor, de servir a nuestros hermanos los hombres esparcidos por el mundo, que viven y mueren en la pobreza y el hambre.

Dales a todos, a través de nuestras manos, su pan de cada día, y a través de nuestro amor comprensivo, dales paz y alegría”.

(Beata Madre Teresa de Calcuta).

“Día tras día, mi Señor, 

te voy a pedir tres cosas: 

verte más claramente, 

amarte más tiernamente 

y seguirte más fielmente. 

Día tras día, día tras día, Señor...”.

(Esteban Schwartz).

“Oh Tú, que miraste a Pedro, 

dame que sienta tu mirada, 

que oiga tu pregunta: <<¿me amas?>>”.

(François Partoës S.J., “Por Dónde Pasa mi Señor”. Cuadernos de Espiritualidad Nº 74).

“Señor, cuando nos mandas sembrar, rebosan nuestras manos de riquezas: tu palabra nos llena de alegría cuando la echamos a tierra abierta. Señor, cuando nos mandas sembrar, sentimos en el alma la pobreza: lanzamos la semilla que nos diste y esperamos inciertos la cosecha”.

(Guía Bíblica - Verbo Divino).

“Padre, en el nombre de Jesús, que tu Espíritu sea en mí”.

(Hernán Opazo Delpiano, 29 de  agosto 2002).

“¡Padre, hazme digno de Ti”.

(Hernán Opazo Delpiano, 14 de octubre de 2003).

“Señor, dame la gracia para no herirte, para seguirte, para imitarte”.

(Hernán Opazo Delpiano, Ejercicios Espirituales de Ocho Días en Calera de Tango, 10 – 18 de junio de 2002, después de la Misa de Término de los Ejercicios Espirituales).

“Eres como un soplo Señor.

Si no abro mi puerta...

no pasas.

No se te ocurre derribarla,

pues a nadie fuerzas”.

(Hernán Opazo Delpiano, agosto 2002).

“Ayúdame Señor a estar limpio de corazón y ver con humildad lo que Tú quieres que yo vea y haga.

Dame sencillez, disponibilidad, buen ánimo, objetividad, capacidad de escucha y transparencia para que finalmente haga lo que a Ti te conforma.

Ayúdame en este tiempo a discernir lo que Tú quieres decir, sin prejuicios.

Amén”.

(Hernán Opazo Delpiano, Examen de Conciencia 02 de noviembre de 2003).

“Gracias, Señor, porque estuviste conmigo, tan cerca; me hablaste y dijiste que me querías, que me necesitabas”.

(Hernán Opazo Delpiano, Examen de Conciencia 02 de noviembre de 2003).

“Pozo sin agua.

Eso soy,

y no tengo otro carisma.

¿Qué puedo hacer, mi Dios,

si Tú pasas de largo,

y no llueves sobre mí

Como lo hacías?

(Irma Bettancourt Siggelkow, “...Y Dar a Luz Tus Luces”).

“Señor,

que me entregue siempre,

que me entregue todo,

que me entregue alegre,

que me entregue a tu modo”.

(Javier Albisu S.J.).

“Señor,

para servirte vengo,

para servirte estoy,

porque servirte quiero,

porque sirviendo estoy”.

(Javier Albisu S.J.).

“Padre, haz que conozca a tu Hijo”.

(Jean Lafrance, “Día y Noche”).

“Luz...

cuando mis lágrimas te alcancen

la función de mis ojos

ya no será llorar,

sino ver”.

(León Felipe).

“Dios misericordioso, fuente y origen de nuestra salvación, haz que, mientras dure nuestra vida aquí en la tierra, te alabemos constantemente y podamos así participar un día en la alabanza eterna del cielo.  Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, quién contigo y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos”. 

(Liturgia de las Horas).

“Señor, Padre de todos, haz que toda nuestra vida, unida a la de Cristo, sea alabanza de tu gloria”.

(Liturgia de las Horas).

“Señor, dame no solamente el salir en tu seguimiento, sino también mantenerme en él”.

(Michel Quoist, “Oraciones para Rezar por la Calle”, Jesús Cae por Primera Vez).

“Señor, líbrame de la parálisis del resentimiento, 

la tristeza, 

el miedo y de cualquier 

otro sentimiento que me impida avanzar. 

Amén”.

(Misal Claretiano).

“Prevén Señor, te lo rogamos, 

todas nuestras acciones con tus inspiraciones, 

prosíguelas en nosotros con tu auxilio, 

para que toda nuestra acción comience por Ti y por Ti termine”.

(Misal Romano).

“Durante treinta años he caminado

a la búsqueda de Dios,

y cuando, al final de este tiempo, he abierto los ojos,

he descubierto que era Él el que me buscaba”.

(Místico árabe + 875). 

“Señor, ayúdame a decir la verdad delante de los fuertes 

y a no decir mentiras para ganarme el aplauso de los débiles. 

Si me das fortuna, no me quites la razón. 

Si me das éxito, no me quites la humildad. 

Si me das humildad, no me quites la dignidad”.

(Mohandas Karamchand Gandhi).

“¡Señor...si yo me olvido de Ti, nunca te olvides de mí!”.

(Mohandas Karamchand Gandhi).

“Tú conmigo,

yo contigo,

acompáñame en

todos mis caminos.

No me abandones

por ningún motivo,

quédate por siempre

conmigo Dios mío.

Sé mi amigo”.

(Pamela Erazo).

“El recuerdo y la esperanza, 

Dios conmigo y yo con Dios, 

es la invencible alianza.

¿Quién podrá contra los dos?”

(Pierre Gouet, S.J.).

“Pronunciaré tu nombre

solo, sentado entre las sombras

de mi pensamiento silencioso.

Lo pronunciaré sin palabras,

lo pronunciaré sin razones.

Pues soy como un niño 

que llama cien veces a su madre,

contento de repetir <<Mamá>>”. 

(Rabindranath Tagore).

“Quédate con nosotros, Señor, pues está anocheciendo y el día ya pasó; 

quédate con nosotros y con todo el pueblo de Dios. 

Quédate con nosotros en el ocaso del día, 

en el ocaso de la vida, en el ocaso del mundo. 

Quédate con nosotros y con todos tus fieles, 

oh Señor, en el tiempo y en la eternidad”. 

(Rabindranath Tagore).

“Bendice, Señor, estos alimentos que nos vamos a servir para que ellos nos permitan mantenernos em tu santo servicio”.

(Raúl Silva Henríquez).

“Dios de consolación,

Tú te haces cargo de nuestras cargas,

de tal modo que podamos avanzar 

en todo momento

de la inquietud hacia la confianza, 

de la sombra hacia la claridad”.

(Roger de Taizé, “Orar en El Silencio del Corazón”).

“Dios de misericordia,

ayúdanos a saber esperarte

en la oración

y acoger tu mirada de amor

que pones en cada una de nuestras vidas”.

(Roger de Taizé, “Orar en El Silencio del Corazón”).

“Dios de misericordia,

el Evangelio da a comprender

esta buena noticia:

nadie,

sí, nadie está excluido

ni de tu amor 

ni de tu perdón”.

(Roger de Taizé, “Orar en El Silencio del Corazón”).

“Dios que amas a todo ser humano,

quisiéramos vivir 

en comunión contigo

días tras día,

en el silencio y el amor”.

(Roger de Taizé, “Orar en El Silencio del Corazón”).

“Dios de paz, 

aunque seamos frágiles,

querríamos seguirte

por el camino que nos conduce

a amar como Tú nos amas”.

(Roger de Taizé, “Orar en El Silencio del Corazón”).

“Dios de misericordia,

Tú iluminas nuestras almas

con una luz inesperada.

Entonces descubrimos que,

aunque pueda permanecer en nosotros

una parte de oscuridad,

en cada uno habita sobre todo,

el misterio de tu presencia”.

(Roger de Taizé, “Orar en El Silencio del Corazón”).

“Dios de consolación,

por tu Espíritu Santo

vienes a transfigurar nuestro corazón.

Incluso en nuestras pruebas 

haces crecer

la comunión contigo”.

(Roger de Taizé, “Orar en El Silencio del Corazón”).

“Dios de toda eternidad

quisiéramos buscarte

en los silencios de la oración

y vivir de la esperanza

descubierta en el Evangelio”.

(Roger de Taizé, “Orar en El Silencio del Corazón”).

“Dios de ternura,

en Ti podemos descubrir

el sentido de nuestra existencia:

dar nuestra vida

por causa de Cristo y del Evangelio”.

(Roger de Taizé, “Orar en El Silencio del Corazón”).

“Dios de paz

nos amas y buscas

a cada uno de nosotros.

Tú miras a todo ser humano

con una infinita ternura

y una profunda compasión”.

(Roger de Taizé, “Orar en El Silencio del Corazón”).

“Señor, mi Roca y mi Redentor,

que todo lo que dice mi boca

y el murmullo de mi corazón

sean agradables ante Ti”.

(Salmo 19, 15).

“Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 

un espíritu firme pon en mí”.

(Salmo 51, 12).

“Obra, Señor, en nosotros.

Muévenos y atráenos a Ti.

Enciéndenos y arrebátanos.

Haz que te sintamos como dulce y fragante perfume,

para que te amemos y corramos hacia Ti”.

(San Agustín).

“Señor, toma este corazón de piedra, 

y dame un corazón de hombre: 

un corazón que te ame, 

un corazón que se alegre en Ti, 

que te imite y que te complazca”. 

(San Ambrosio).

“Quiero amarte, Dios mío,

con todo mi corazón, con todo mi ser,

con todas mis fuerzas:

te consagro mis pensamientos, deseos,

palabras y acciones,

cuanto tengo y pueda tener.

Haz que use lo que tengo para mayor honra

y gloria tuya según tu voluntad.

Amén”.

(San Antonio María Claret).

“Dios mío, concédeme serenidad 

para aceptar lo que no puedo cambiar; 

valor para cambiar lo que puedo; 

y sabiduría para reconocer la diferencia”. 

(San Francisco de Asís).

“Te pido, Dios mío, tu gracia y tu ayuda, para que todas mis intenciones, pensamientos y acciones, estén únicamente orientadas a servirte y alabarte”. 

(San Ignacio de Loyola. Inspirada en los EE).

“Te pido, amigo Jesús, que por mí te has hecho hombre, que te conozca internamente, como un amigo a un amigo, para que más te ame y te siga”.

(San Ignacio de Loyola. Inspirada en los EE).

“Te pido, Señor Jesús que, al oír tu voz, no me haga el sordo, sino que esté preparado para poner en acción tu voluntad”.

(San Ignacio de Loyola. Inspirada en los EE).

“Señor, que todas mis intenciones, acciones, obras sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de tu Reino”.

(San Ignacio de Loyola.  E.E. Nº 46).

“Te pido, Dios mío, tu aliento y tu ayuda, para que todas mis intenciones, pensamientos y acciones, estén orientadas a servirte y alabarte”.

(San Ignacio de Loyola).

“Señor mío y Dios mío, quítame todo lo que me aleja de Ti. 

Señor mío y Dios mío, dame todo lo que me acerca a Ti.

Señor mío y Dios mío, despójame de mí mismo para darme todo a Ti”.

(San Nicolás de Flüe).

“Señor: dame todo lo que conduce a Ti.

Señor: quítame todo lo que me aparta de Ti.

Señor: líbrame también de mí misma.  

Entrégame enteramente a Ti mismo”.

(Santa Edith Stein, Sor Benedicta de la Cruz).

“Dios mío, quiero ser toda vuestra, dignaos aceptar mi ofrenda”.

(Santa Teresa Coudert, 24 de junio de 1864).

“Haced, Señor, que no se aparten de mi pensamiento vuestras palabras”.

(Santa Teresa de Jesús, en “Exclamaciones del Alma a Dios”).

“Dios nuestro, de quien todo bien procede,

inspíranos propósitos de justicia y santidad

y concédenos tu ayuda

para poder cumplirlos.

Por nuestro Señor Jesucristo”.

(Del X Domingo Ordinario).

“Tú penetras, Señor, el corazón de todo hombre, 

Tú conoces los deseos de cada uno y nada te está oculto; 

dígnate purificar los pensamientos de nuestros corazones 

y derrama tu Espíritu Santo, 

a fin de que nuestro amor sea perfecto 

y nuestra alabanza digna de Ti. 

Por Jesucristo, nuestro Señor”. 

(2da oración, Misa Votiva del Espíritu Santo).

“Padre, en nombre de Jesús dame tu Espíritu”.

(Citado en Jean Lafrance, “Día y Noche””).

“Alimenta Señor nuestro desierto que una flor quiere vivir”.

(Anónimo).

“Dame Señor la gracia de rezar siempre”.

(Anónimo).

“Omnipotente, santísimo, altísimo y sumo Dios, 

todo bien, sumo bien, bien total, 

que eres el solo bueno, 

a Ti te tributemos toda alabanza, 

toda gloria, toda gracia, todo honor, toda bendición, 

y te restituyamos todos los bienes. 

Hágase. Hágase. 

Amén”.

(Anónimo).

“¡Señor! 

Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana. 

Inspíranos el gesto y la palabra oportunos frente al hermano solo y desamparado. 

Ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado o deprimido. 

Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y de paz, para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando”.

(Anónimo).

“Uno y Uno y

Uno en Uno y

Uno a Uno y

Todo en Uno en mí

Uno y Uno y

Uno en Uno y

Uno a Uno y

Todo en Uno en Ti”.

(Anónimo).

“Si mi razón entiende

que Tú  Señor, mi Dios, estás en mí

recién ahora, comprendo y acepto

el camino que habré de seguir.

Cuando mi aliento no vague

por los rumbos que acostumbra,

no importa los lugares que habré de transitar

si mi final será donde Tú estás”.

(Anónimo).

“Dios mío, quiero estar enteramente entregado a Ti, dígnate aceptar mi ofrenda”.

(Anónimo).

“Señor, danos el deseo de santidad”.

(Anónimo).

“Señor, enséñame a unir con fidelidad creativa oración-trabajo, mística-servicio. 

Que viva siempre desde Dios y siempre para los demás”.

(Anónimo).

“Muéstrame, Señor, mi verdad;

que me vea, Señor, con tus ojos”.

(Anónimo).

“Padre Santo,

Tú nos has reformado a imagen de tu Hijo.

Concédeme

alcanzar tu misericordia,

y ser testigo de tu amor en el mundo”.

(Anónimo).

“Haz que mis manos respeten las cosas que has creado y que mis oídos se afinen para oír Tu voz”.

(Anónimo).

“Mi Dios y mi todo”.

(Anónimo).

“Creo en Dios, espero en Dios, amo a Dios”.

(Anónimo).

“Dios es mi Padre, 

qué feliz soy! 

Soy hijo suyo, hijo de Dios”.

(Anónimo).

“Dios es mi Padre, 

mi Padre es Dios. 

Dios es mi Padre, 

¡qué feliz soy!”.

(Anónimo).

“Todo lo puedo en Aquel que me conforta”.

(Anónimo).

“Señor que sepa callar y escuchar tu voz en medio de la tempestad. Que sepa escuchar al tiempo que sigo remando”.

(Anónimo).

“Señor, ven a mí,”.

(Anónimo).

“Oh Padre, 

permanece conmigo hasta el fin; 

Yo soy débil, dame Tu Fuerza, 

para glorificarte. 

Amén”.

(Anónimo).

“Dios mío me arrepiento de todo corazón de haberte ofendido porque eres infinitamente bueno. Dame tu santa gracia para no ofenderte más. Amén”.

(Anónimo).

“Dios misericordioso, haz que la paz de la que tanto hablamos esté tan integrada a nuestras vidas que seamos como vasos que derraman paz en nuestras familias, en nuestras comunidades y en el mundo”.

(Anónimo).

 “Os amo, Dios mío”.

(Anónimo).

“Señor, Dios mío: en tus manos abandono lo pasado y lo presente y lo futuro, lo pequeño y lo grande, lo poco y lo mucho, lo temporal y lo eterno”.

(Anónimo).

